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  Prefacio


  En este libro encontrarás una historia de hotwife, cornudo, infidelidad consentida o cualquiera de los nombres que recibe este tipo de relatos.


  He tratado de explorar la parte psicológica de la excitación que se recibe a través de la infidelidad consentida desde ambos puntos de vista, y por eso la historia tiene una doble narración; desde el punto de vista del cornudo (el marido) y de la hotwife (la esposa).


  Cuando Natalia conoce a Enzo, el jefe de su marido, un imponente italiano dueño de una empresa tecnológica, el corazón parece salirse de su pecho. Siempre ha tenido fantasías con un hombre maduro pero bien cuidado y con carisma y seguridad en sí mismo. Enzo es todo lo que ella había imaginado.


  Unas cosas van llevando a otras, y la fantasía se hace realidad, aunque pronto descubrirán que la fantasía puede ser también para Luis, el marido de Natalia y que no solo disfrutarán de ella, sino que les unirá incluso más que antes.  


  Esta historia no es apta para menores de 18 años al describir escenas de sexo explícito.


  


  El nuevo trabajo


  Narra Luis  


  Tras pasar varios años en una empresa de software en la que no me valoraban en absoluto, llevo tres meses en una start up tecnológica donde me encargo de la parte informática y no podría estar más contento.


  Mi jefe, Enzo, es un italiano de unos cincuenta y pocos años, con la energía de un quinceañero. No parece tener la necesidad de descansar, siempre en movimiento, con un carisma y una seguridad en sí mismo impresionantes.


  Lo que es más importante, tiene en cuenta y valora mis decisiones, así que, en cuanto me enteré de que el director comercial le invita a veces a cenar a su casa y este acepta, decidí no perder más tiempo y hacerlo yo también. Ya se sabe el dicho ese de “a donde fueres, haz lo que vieres”. Si mi jefe valora esas cosas, yo no voy a ser menos que los demás y le prepararé una cena de infarto.


  Por desgracia, mi mujer, no está muy de acuerdo con la idea de llevar a mi jefe a cenar en nuestra casa. Natalia y yo llevamos casados cuatro años, aunque hemos tenido un largo noviazgo antes de acabar en boda, se podría decir que llevamos toda nuestra vida de adultos juntos. Antes de salir, yo tenía muy poca experiencia con otras mujeres y ella prácticamente ninguna.


  Mi nuevo trabajo nos permite pagar la hipoteca de nuestro nuevo piso con relativa comodidad. Hasta que he entrado a trabajar en esa empresa, solamente podíamos vivir de alquiler en una zona no demasiado buena de la ciudad, ya que nuestros salarios no eran muy boyantes. Ahora, las cosas han cambiado bastante económicamente, y nos hemos mudado a un piso en el centro. Quizá no sea de las mejores zonas tampoco, pero es nuestro piso al fin y al cabo, y tengo que quedar bien con el jefe si quiero que nuestra situación siga como está.


  —No me parece normal traer a tu jefe a cenar a casa—se queja Natalia en cuanto le expongo mi idea.


  —Lo siento, no me puedo echar atrás ahora, ya se lo he dicho. Será solo una noche, y verás que es una persona muy agradable—me disculpo intentando calmarla.


  —Joder, Enzo, ni siquiera le conozco. Apenas traemos a amigos a cenar a casa y no se te ocurre otra cosa que traer a tu jefe, al menos me lo podías haber consultado antes, no sé lo que se te ha pasado por la cabeza—insiste Natalia todavía molesta con mi decisión.


  Mi mujer es muy testaruda aunque tiene un gran corazón. Sé que se le pasará pronto, pero, de momento, su cabreo es monumental y no hay nada que pueda hacer para lograr que se calme, así que esa noche nos vamos a la cama los dos enfadados y sin hablarnos, y nos quedamos dormidos dándonos la espalda.


  Sobre las tres de la mañana, me entra el hambre y decido ir hasta la cocina a por algo de picar. Salgo casi a ciegas, tratando de no tropezar con nada por el camino hasta que, al llegar al salón, escucho unos extraños ruidos.


  Intento fijar la vista desde la puerta en una pequeña luz sin saber muy bien qué es y, en cuanto mis ojos se acostumbran a la oscuridad, observo a mi mujer tumbada en el sofá con su móvil en la mano izquierda.


  Sin embargo, lo que me sorprende no es eso, lo que de verdad me deja de piedra es dónde está su mano derecha. Natalia tiene el pantalón del pijama bajado hasta las rodillas y masajea su clítoris al tiempo que mira en el móvil lo que parece un video porno.


  Apenas puedo moverme, me quedo pegado a la puerta observando cómo mi mujer acaricia sus pezones, suspirando y pellizcándolos con sus dedos mientras pequeños y suaves gemidos se escapan de su boca. Natalia tiene unos pechos preciosos y sus pezones son súper sensibles.


  Mi corazón está a punto de estallar, es una extraña mezcla de excitación y nerviosismo, incluso de culpa por estar espiando un momento de intimidad como este. Si me pilla ahora no tengo excusa, entonces sí que se va a enfadar.


  Dudo por unos instantes si volver sobre mis pasos y meterme de nuevo en la cama, dejarla terminar tranquilamente. Es una sensación rara, sé perfectamente que Natalia se masturba, igual que yo lo hago o la mayor parte de la gente, pero observarla tumbada sobre el sofá mientras ve un video porno en su móvil no me lo esperaba.


  Observo los lunares junto a su ombligo, esos lunares que me vuelven loco, los que destacan en su blanca piel como auténticas obras de arte eróticas. Aunque los que me gustan de verdad son los que tiene en sus pechos, por unos momentos, me apetece ir hasta el sillón y tumbarme junto a ella para besarlos. 


  Las manos de Natalia se deslizan ahora por su vientre, ese vientre imposiblemente plano, sus largos y finos dedos hacen delicados círculos sobre su piel bajando hasta el pubis. Aprovecho para fijarme un poco más en sus pechos, imaginando que estoy allí junto a ella para acariciarlos, son preciosos, muy blancos como toda su piel, sus pezones duros rematan una auténtica obra de arte.


  Tras el pubis, las manos recorren sus muslos, acaricia la parte interna abriendo sus piernas, logrando que una corriente eléctrica recorra todo mi cuerpo y que se me ponga la polla dura. La escucho suspirar de placer mientras se acaricia y no puedo evitar hacer yo lo mismo por encima de mi pantalón de pijama, rozando con la palma de la mano mi glande. 


  Si tuviese algo de sentido común volvería de inmediato a mi habitación antes de que sea demasiado tarde, es un momento muy íntimo y no debo romperlo, aunque de sentido común ya no me queda nada. Solamente puedo mirar las largas piernas de Natalia abiertas mientras sus manos recorren cada centímetro de esos preciosos muslos. Solo puedo mirar esa piel tan blanca, imaginar su suavidad, su calor, imaginar que soy yo quien la acaricia.


  Natalia lleva su mano derecha entre sus piernas y lanza un gemido mientras tengo que contenerme para que no se me escape a mí otro. Mi polla está tan dura que es casi doloroso, bajo el pantalón del pijama y me masturbo lentamente mientras observo cómo levanta las piernas para desprenderse por completo de los pantalones del pijama.


  El lugar en el que me encuentro me permite una vista espectacular de su cuerpo. Mantiene un mechón de pelo negro en el pubis que contrasta maravillosamente con su blanca piel, mientras que su vagina está totalmente depilada. Abre un poco más sus piernas y casi puedo imaginar con total nitidez sus pequeños labios, ligeramente rosados, casi blancos, perfectos.


  No puedo evitar masturbarme con más fuerza, presionar mi mano sobre el glande cada vez que llego a él mientras en mi mente tengo la polla en la boca de mi mujer, que me la chupa recorriéndola de arriba abajo con su lengua.


  Tengo que recordarme a mí mismo que estoy escondido en el baño, mi respiración cada vez más fuerte, concentrado en no dejar escapar ningún gemido que me pueda delatar mientras ella sigue jugando con su clítoris, sus ojos clavados en el teléfono móvil, su boca ligeramente abierta, mordiendo su labio inferior.


  Natalia chupa uno de sus dedos y lo desliza por el clítoris, sus gemidos son ahora más evidentes, sus piernas completamente abiertas, pegadas al sofá. Arquea la espalda de vez en cuando, arrancando suspiros de su boca, y de la mía.


  Cuando su dedo corazón penetra en el interior de su vagina, tengo que concentrarme para no correrme. A su dedo corazón se le une el anular, los mete muy adentro, gime, suspira, tensa los músculos de la espalda con su boca abierta como queriendo buscar aire. Observo cómo sus dedos entran y salen cada vez más rápido, escucho el sonido que hacen al penetrar su húmedo sexo, casi un chapoteo que se mezcla con su respiración entrecortada.


  Tengo que apoyarme en la pared para no perder el equilibrio mientras me masturbo, y parar de vez en cuando apretando mi glande para no correrme todavía, quiero seguir disfrutando del espectáculo.


  Natalia se gira de pronto y casi me mata del susto, coloca el teléfono móvil sobre el sofá y se pone a cuatro patas dejándome ver un culo precioso. 


  Sus gemidos son cada vez más fuertes, su cabeza se apoya en el sofá y sigue masturbándose con pasión, más y más rápido. Observo su cuerpo temblar, gemir, jadear, apenas puede mantener el equilibrio, la palma de su mano roza con pasión su delicado clítoris cada vez que sus dedos la penetran cada vez con más fuerza.


  Su boca abierta, gimiendo, su mano libre agarrando la tela del sofá con fuerza hasta que sus nudillos se quedan blancos. Gemidos, fuertes suspiros, observo cómo sus piernas tiemblan y con un gemido más largo se deja caer por completo. 


  Está bellísima tumbada de espaldas totalmente desnuda, su cuerpo todavía temblando con pequeños espasmos de placer tras el maravilloso orgasmo que acaba de tener.


  Me siento culpable por haberlo presenciado, por haber traicionado su intimidad sin que ella lo supiese, pero ha sido algo increíble. Tratando de no hacer ningún ruido, corro a oscuras hasta nuestra habitación y me meto en la cama para continuar masturbándome hasta que me corro, repasando en mi mente, una y otra vez, la escena erótica que Natalia me acaba de ofrecer con su paja.


  


  La cena


  Narra Luis


  Natalia está guapísima con un vestido negro que deja sus hombros y la espalda al descubierto y le hace un escote espectacular. La espera durante el día ha sido un poco tensa, aunque, poco a poco, se le ha ido pasando el enfado del día anterior.


  A las ocho en punto de la tarde llaman al timbre de la puerta y mi mujer se acerca a abrir con su mejor sonrisa. Así como yo soy una persona más bien tímida, que no se siente demasiado a gusto en las reuniones sociales, Natalia es todo lo contrario. Es una mujer muy extrovertida a la que le encanta socializar, aunque creo que desde que nos hemos casado salimos mucho menos con amigos de lo que ella quisiera.


  En cuanto abre la puerta y las miradas de mi jefe y mi mujer se cruzan, me doy cuenta de que salta un chispazo entre ellos. El problema es que no es el chispazo que yo esperaba, imaginaba que a Natalia quizá no le cayese bien mi jefe, al haber sido impuesta la cena sin consultarla. En cambio, el chispazo es positivo, se le ha quedado una sonrisa boba y los ojos de mi jefe se han iluminado al verla.


  Tras saludar amablemente al jefe, entro en la cocina a controlar un asado que tenemos en el horno y les dejo charlando en el salón. Para mi sorpresa, a los diez minutos están los dos bromeando como si se conociesen de toda la vida, mi jefe sentado junto a ella, aprovechando cada ocasión para acariciar su brazo mientras hablan.


  —La cena está casi lista—grito desde la cocina un poco celoso al verlos tan compenetrados.


  —Luis, no me habías comentado el encanto de mujer que tienes, debemos salir más a menudo—exclama con una sonrisa de oreja a oreja provocando que mi esposa se ponga colorada y a mí me vuelvan a entrar un poco de celos.


  Las cosas se calman un poco más en cuanto empezamos a cenar, pero, tras los aperitivos, queda bien claro que ellos dos se llevan de maravilla y yo me estoy quedando un poco aislado en las conversaciones.


  En algunos momentos, hasta diría que ambos están flirteando abiertamente, mi jefe lanzándole seductores guiños de ojo y ella aprovechando cada ocasión para inclinarse sobre la mesa y dejarle ver su escote.


  Tras la cena, las cosas no mejoran lo más mínimo. Nos vamos a una zona de sofás que tenemos en el salón a dar buena cuenta de una botella de whisky escocés que mi jefe ha traído, y ella se sienta conmigo en el sofá grande, pero pegada a Enzo, que sigue con sus toqueteos en el brazo o la rodilla de mi esposa mientras habla, supongo que es una costumbre de los países mediterráneos, he visto en la empresa que lo hace con algunas de las empleadas, pero en este caso me parece más descarado.


  Natalia, por su parte, parece encantada. Sonríe, coquetea, hasta en dos ocasiones ha cogido su mano por un breve instante logrando que casi se me pare el corazón al verlos.


  Cuando mi jefe se disculpa casi a las doce y media de la noche y nos indica que tiene que irse, se me escapa un suspiro de relajación. Joder, que sé que es un tío con una seguridad en sí mismo impresionante y mucho carisma y don de gentes, gracias a eso estamos creciendo en la empresa como lo estamos haciendo, pero verle utilizar esos dones naturales con mi mujer, ha sido una prueba bastante dura.


  —Tu jefe es una pasada—comenta Natalia con naturalidad mientras se desviste en la habitación.


  —Ya me he fijado que te ha caído muy bien—le digo en tono irónico y algo de celos.


  Natalia me mira alzando las cejas con una sonrisa extraña y deja a sus pies el vestido para venir caminando hacia mí solo con las bragas con pasos muy lentos.


  —No me vas a decir que estás celoso, ¿no?—pregunta deslizando su dedo índice por mis labios.


  Dejo escapar lentamente una gran cantidad de aire antes de contestar mientras pienso lo que le voy a decir. Lo cierto es que sí estoy celoso, sin embargo, verlos flirtear como si se conociesen de toda la vida me pareció a veces hasta excitante. Ambos desprendían una energía sexual en algunos momentos, que admito que a veces he tenido una erección que disimulé como pude, menos mal que ellos estaban demasiado ocupados tonteando y sonriendo.


  —No me has contestado, ¿te has puesto celoso?—insiste mi mujer susurrando junto a mi oído y deslizando su dedo pulgar por todo el contorno de mis labios.


  Respira de manera agitada, su pecho hinchándose con cada respiración, sus pezones endurecidos mientras presiona un poco con su dedo pulgar para que se lo chupe.


  —Un poco, en algunos momentos me he puesto un poco celoso al ver lo bien que os llevabais—confieso bajando la mirada.


  —No seas tonto, estoy casada contigo y nunca haría nada. Tu jefe es un conquistador nato y él lo sabe, le gusta coquetear, pero no va a pasar de ahí—me asegura Natalia—. Él se ha ido a su casa, y tú me tienes aquí, contigo para que hagamos lo que quieras.


  Dejo escapar un pequeño suspiro al ver que empieza a desabrochar mi camisa con lentitud, botón a botón, mientras coloca su pierna derecha entre las mías y acerca la cadera a mi pene que se ha puesto duro como una roca al sentir su roce.


  A mi camisa, le siguen los pantalones. Natalia desabrocha el cinturón y luego me los baja por los tobillos, pasando la lengua por sus labios al observar mi erección.


  Hacía mucho tiempo que no la veía tan excitada, ni siquiera recuerdo la última vez que fue ella la que tomó la iniciativa para que hiciésemos el amor, pero esta noche está con muchas ganas.


  —Dame tu mano, mira cómo me tienes—susurra cogiendo mi mano derecha y metiéndola por debajo de sus bragas entre sus piernas.


  Nada más acercar mi mano a su sexo la noto empapada, llena de deseo mientras deslizo mis dedos entre sus labios húmedos arrancando varios suaves gemidos de su boca.


  La miro con sorpresa, pero antes de que pueda decir nada, se arrodilla en el suelo y baja mis bóxer dejando al aire mi erección. La coge entre sus manos y sopla sobre mi glande antes de recorrerlo con la lengua de manera muy lenta, deslizándola por toda la superficie como si lo estuviese dibujando.


  Se me escapan varios suspiros al sentir su lengua húmeda y caliente sobre la sensible piel de mi glande, excitado como pocas veces lo había estado al ver nuestro reflejo en el espejo del armario. Primero el flirteo con mi jefe, luego lo caliente que está Natalia esta noche, y ahora ver en el espejo cómo se mete mi polla en la boca y la chupa están consiguiendo que me ponga a cien.


  Agarro su melena con mi mano derecha y la atraigo más a mí, moviendo las caderas para que la chupe más dentro. Es muy extraño, normalmente, las veces que me la chupa, me quedo tumbado en la cama y dejo que sea ella la que marque el ritmo, pero hoy se la estoy metiendo en la boca, agarrándola para que la meta más dentro, casi como si la estuviese follando, y eso me está excitando como jamás había pensado que ocurriría.


  A Natalia no solo no parece molestarle, sino que yo diría que la está excitando, a juzgar por sus continuos gemidos apagados sobre mi erección.


  Por momentos, siento que no puedo más y la llevo a la cama tumbándola boca arriba y quitándole las bragas lo más rápido que puedo. Mis dedos resbalan por su vagina, que está literalmente goteando de deseo, mientras ella deja escapar suaves gemidos. Joder, me está poniendo a cien, no entiendo por qué está tan excitada. Me coloco a horcajadas sobre su pecho y vuelvo a meter mi polla en su boca, mientras ella me masturba al mismo tiempo que la chupa.


  —¿Sigues celoso?—pregunta cuando me coloco sobre ella para follarla.


  —¿A qué viene eso ahora, Natalia?—pregunto sorprendido.


  —Dime, ¿lo estás?—insiste.


  No le contesto y, en su defecto, le clavo la polla entrando con fuerza en su interior. Está tan excitada que entro casi sin tener ningún tipo de resistencia, muevo mis caderas bombeando con fuerza, mientras ella jadea excitadísima hasta que su comentario me deja de piedra.


  —¿Te excitó que flirteara con tu jefe?—inquiere de pronto.


  —Joder, Natalia, ¿a qué coño viene esto ahora?—me quejo enfadado.


  —Sé que se te ha puesto dura mientras nos mirabas, por mucho que intentases disimularlo, Enzo también la tenía dura—confiesa entre gemidos al tiempo que intenta acercarme más a ella para que siga metiéndosela.


  No sé muy bien cómo reaccionar, es verdad que se me había puesto dura mientras los miraba tontear, aunque no pensé que Natalia se hubiese dado cuenta. Mucho menos pensé que a mi jefe también se le hubiese puesto dura como dice mi mujer. Me entra un ataque de celos, pero al mismo tiempo estoy encendido, follo a Natalia como si la quisiese romper, con una pasión que no recuerdo.


  —¿Le miraste la polla a mi jefe?—pregunto incrédulo mientras muerdo su cuello.


  —Tiene una polla grandísima, no disimuló para nada que estaba empalmado, quería que viese lo grande que la tiene—confiesa entre gemidos.


  Mierda, no entiendo por qué me está poniendo así, pero ya no puedo más y tengo que parar y cambiar de postura para no correrme en ese mismo instante.


  Le pido a Natalia que se dé la vuelta y me coloco sobre ella metiéndosela desde atrás mientras está tumbada.


  —¿Te gusta zorrita?—le pregunto sin saber muy bien lo que estoy diciendo.


  —Sí, fóllame, métela hasta adentro—jadea con la respiración entrecortada.


  No me lo puedo creer, le ha excitado escucharlo. Gime, suspira, jadea mientras empujo con fuerza mi polla en su interior hasta que ya no puedo más y dejo escapar un chorro de semen dentro de mi mujer dejándome caer sobre ella.


  —Lo siento, ha sido muy intenso—me disculpo mientras me tumbo en la cama.


  Natalia se incorpora un poco y con un seductor guiño de ojo, mete mi pene en la boca, deslizando su lengua sobre mi glande y limpiando con ella las últimas gotas de semen al tiempo que yo me deshago entre suspiros.


  —¿Te ha gustado?—pregunta coqueta.


  —Mucho—admito intentando recuperar la respiración y peinando sus cabellos entre mis dedos.


  


  Reflexiones


  Narra Luis


  A la mañana siguiente, al ser sábado, no teníamos que trabajar por lo que decidimos quedarnos en la cama casi hasta el mediodía, simplemente abrazados y charlando, algo que hacía tiempo que no pasaba.


  A lo tonto, la conversación derivó hacia lo que había pasado la noche anterior con su jefe, y el buen sexo que tuvimos a continuación.


  —¿En serio se le puso dura a mi jefe mientras flirteaba contigo?—pregunto con sorpresa.


  —Totalmente en serio—responde Natalia alzando las cejas y asintiendo con la cabeza—y no se molestó lo más mínimo en esconderlo, creo que hasta estaba orgulloso de ello.


  Me quedo de piedra al escuchar sus palabras, ayer había pensado que mi mujer lo había dicho solamente por excitarme, pero veo que es verdad. No sé ni siquiera qué decir, estoy alucinado que mi jefe se excite de esa manera con mi mujer y no se moleste ni siquiera en esconderlo o disimularlo.


  —Pero a ti también te gustó vernos, también se te puso dura, no me digas que no—añade Natalia con picardía.


  No me atrevo a contestarle porque lo cierto es que sí, era una combinación entre celos y excitación muy extraña, algo que no había sentido nunca con anterioridad.


  —Y ahora se te ha vuelto a poner dura solo de pensarlo—apunta mi mujer llevando una mano a mi erección.


  Retiro la mirada algo avergonzado, pero Natalia me abraza y cubre mi cuello con pequeños besos antes de seguir hablando.


  —Joder, Luis, no hay nada de qué avergonzarse, no pasa nada. Es lógico que te excite ver que otro hombre desea a tu mujer, aunque sientas un poco de celos al mismo tiempo—explica Natalia desabrochando la parte de arriba de mi pijama.


  —¿Crees que es normal?—pregunto algo confuso.


  —Por supuesto que sí, y yo también estaba muy excitada al sentir que tu jefe me deseaba y que tú estabas presente, estaba empapada—confiesa haciendo círculos sobre mis pezones con la yema de sus dedos.


  —¿Te hubiese gustado hacer algo con él?—insisto sin saber si quiero escuchar la respuesta.


  —Si te soy sincera, sí. Estaba realmente excitada, creo que no había estado así en mucho tiempo. De todos modos, una cosa es una fantasía y otra hacerlo en la vida real, es como si ves una peli porno o con mucha carga sexual, a ti te puede apetecer follarte a la protagonista, aunque en la vida real no lo harías—explica con voz calmada.


  Al escuchar esas palabras, me acuerdo de la escena de hace dos noches con Natalia masturbándose en el salón mientras veía un video porno en el móvil y mi excitación se sube por las nubes.


  —¿Alguna vez ves videos porno por tu cuenta?—pregunto con curiosidad repasando en mi mente esa maravillosa escena.


  —Sí, igual que tú también lo haces, ¿a qué viene esa pregunta?—inquiere Natalia extrañada.


  —No, nada, era curiosidad—disimulo acariciando su mejilla con el reverso de mi mano.


  —Muchas veces me masturbo mientras miro en el móvil algún video porno, de todo tipo, aunque últimamente me excitan mucho los de diferencia de edad y los de hot wife—confiesa mi mujer recorriendo mi cuello con la punta de la lengua y haciendo que se me ericen los pelos de la nuca.


  —¿Justo esos dos temas?


  —No te pongas celoso, también me excita ver videos de sexo entre mujeres y no quiere decir que sea lesbiana ni que me lo vaya a hacer con una mujer—explica besando el lóbulo de mi oreja.


  Mierda, me está excitando una barbaridad, mi polla se ha puesto tan dura que es casi doloroso, mi erección presiona contra el pantalón del pijama y cada roce con la tela me hace enloquecer.


  Menos mal que Natalia se da cuenta y baja mis pantalones para dedicarle algo de atención. Inclinándose sobre mí, acaricia mi pene con la yema de sus dedos, rozando con suavidad el glande, haciéndome suspirar antes de meterlo en su boca y recorrerlo con la lengua.


  Sentir su lengua caliente y húmeda recorriendo la sensible piel me hace enloquecer. Acaricio sus cabellos y su espalda entre gemidos mientras ella recorre mi polla con su lengua desde la base hasta la punta.


  Besa mi pubis al tiempo que me masturba lentamente, casi a cámara lenta, haciendo una copa con la palma de su mano sobre mi glande y presionando como si lo quisiese exprimir y haciéndome temblar de placer.


  —¿Te gustaría chupársela a Enzo?—pregunto fruto de la excitación.


  Natalia asiente sin sacar mi polla de la boca, entre suaves gemidos apagados sobre ella, excitándome mientras lo imagino.


  —¿Quieres comerle esa polla tan grande que dices que tiene?—insisto sin saber si estoy presionando demasiado.


  Mi mujer levanta la vista y me clava la mirada, por un instante pienso que acabo de estropear el momento, pero ella sonríe y asiente con la cabeza elevando las cejas y mordiendo su labio inferior con deseo.


  —Quiero que tu jefe me folle en la boca y me la llene con su polla—admite Natalia ante mi asombro.


  Mierda, otra vez lo mismo que ha ocurrido la noche anterior, es escuchar eso y me pongo a cien, consigue que me excite una barbaridad escuchar a Natalia decir que quiere hacerlo con mi jefe, imaginarles juntos mientras se la chupa o la folla.


  —Cómela hasta que me corra—jadeo cogiendo su melena entre mis manos.


  Natalia me la chupa como si fuese lo último que va a hacer en su vida, con una pasión que hacía mucho tiempo que no demostraba, metiéndola prácticamente entera en la boca, haciéndome estremecer.


  —Ponte a cuatro patas sobre el colchón—ordeno cuando veo que ya no puedo aguantar mucho más.


  Con una sonrisa de picardía, Natalia se coloca a cuatro patas sobre la cama, acercándose al borde para que pueda follarla desde atrás mientras estoy de pie. En sus ojos puedo ver el deseo, la anticipación de lo que está por venir.


  Cuela una mano por debajo de su vientre entre sus piernas abriendo sus labios y acariciando su clítoris mientras gime y me pide que la folle fuerte como lo haría Enzo.


  Joder, me está volviendo loco, me acerco a ella y, desde atrás, le clavo mi polla de una sola embestida, empujando con las manos en sus caderas para meterla más adentro, nuestros gemidos acompasados mezclándose con el sonido de nuestra piel cada vez que mi polla entra en su húmedo coñito.


  —Fóllame más fuerte, Enzo, lléname con tu polla, córrete para mí—grita mi mujer entre gemidos.


  Escucharla decir esa frase me vuelve loco de deseo y no entiendo por qué. La penetro con fuerza, escuchando el sonido de la humedad de su sexo cada vez que mi polla entra en él, con pequeños azotes en su culo hasta que ya no puedo más y me corro en su interior con un fuerte gemido.


  Natalia me pide que no la saque todavía y, deslizando su mano derecha por debajo de su vientre, acaricia su clítoris una y otra vez, masturbándose con mi pene ya a media erección en su interior, gimiendo y suspirando hasta que sus piernas empiezan a temblar y alcanza ella también un orgasmo.


  Tumbados sobre la cama, entre abrazos, no puedo evitar pensar en lo extraño de la situación; llevábamos un tiempo en el que nuestro sexo era más bien normalito, una o dos veces por semana y algo mecánico. En cambio, ha sido introducir la fantasía de mi jefe y ambos hemos encontrado un deseo renovado por el sexo, una pasión que llevábamos tiempo sin sentir.


  Preocupado, decido comentárselo a mi mujer, prefiero que no haya malentendidos entre nosotros y no quiero que se sienta mal si menciono algo de eso mientras estamos haciendo el amor. Para mi sorpresa, ella vuelve a asegurarme que no solo no le molesta, sino que le gusta.


  Me comenta de nuevo que es normal que un hombre se sienta excitado cuando ve que su mujer es deseada por otro y que a todas las mujeres les gusta ser el objeto de deseo de otros hombres, que se fijen en ellas, y más si es un hombre dominante y con mucha personalidad como mi jefe.


  —De todos modos, nuestra vida sexual ha mejorado de golpe gracias a Enzo, ya ves los dos días que llevamos—me recuerda arqueando las cejas.


  No puedo hacer otra cosa que darle la razón y, cuando me comenta que sería una buena idea volver a invitarle, me quedo de piedra sin saber qué contestar.


  —¿Estás segura?—pregunto un poco confuso.


  —Totalmente segura, Luis, pienso que nos iba a excitar a los dos un montón. Además, tu jefe estaría encantado, por lo que he visto, no te vendrá mal para el trabajo—añade Natalia.


  Así las cosas, decidimos de común acuerdo que el lunes, en cuanto tuviese un rato a solas con él en la oficina, le volvería a invitar a cenar en nuestra casa, aunque espero que la cosa no se acabe desmadrando.   


  



  Segunda invitación


  Narra Luis


  Pienso que Natalia tiene razón e introducir la fantasía de mi jefe nos está viniendo muy bien para renovar la pasión, porque pasamos lo que queda del fin de semana como dos tortolitos. Hacía muchos años que no mostrábamos tanta fogosidad.


  Al llegar el lunes, tiemblo de anticipación, repaso mentalmente una y otra vez en mi cabeza lo que le voy a decir a mi jefe. Al fin y al cabo, ha estado cenando con nosotros este mismo viernes, resulta un poco sospechoso que le vuelva a invitar cuando solamente han pasado tres días.


  Natalia insiste en que no me preocupe, asegurándome que , vista su reacción cuando estuvo en nuestra casa, está completamente segura de que mi jefe me agradecerá la invitación.


  Cuando por fin consigo quedarme a solas con él unos momentos para discutir un informe que teníamos pendiente, aprovecho para sacar el tema lo mejor que puedo.


  —Nos lo pasamos muy bien contigo el viernes, Enzo, deberíamos repetir alguna vez—dejo caer como no dándole importancia.


  —Por mí cuando queráis—responde mi jefe interesado—yo también me lo pasé muy bien, tu mujer es muy simpática.


  Al escucharle mencionar a mi mujer, se me pone un nudo en el estómago. Otra vez esa extraña sensación entre excitación y celos.


  —Por nosotros cuando quieras, Enzo, encantados de invitarte—respondo con educación sin atreverme a proponer una fecha.


  —Si os apetece, este mismo viernes podríamos quedar de nuevo—tercia ante mi sorpresa—solo que esta vez, me gustaría invitaros a mi casa y ser vuestro anfitrión. Es lo menos que puedo hacer después de que me trataseis tan bien la pasada semana.


  Acepto sorprendido, y quedamos para el viernes, al fin y al cabo era lo que pretendíamos, quedar con él cuanto antes y el hecho de que sea en su vivienda añade incluso un punto de morbo adicional.


  Al volver a casa y contarle a mi mujer lo ocurrido, todavía me tiemblan las manos. Ni que decir tiene que esa semana la pasamos con un nivel de excitación que no habíamos tenido jamás, superior incluso al que teníamos de recién casados.


  Nunca había visto a Natalia tan fogosa, pide sexo en cualquier momento y está encantada de probar todo tipo de situaciones novedosas. En cuanto a mí, mi libido está que se sube por las paredes solo de pensar en la cena en casa de mi jefe y recupero las erecciones después de correrme en tiempo récord como si fuese un adolescente.


  Tanto es así, que incluso hemos fantaseado con la posibilidad de que Natalia llegue a hacer algo con mi jefe si surge la ocasión, no sé cómo me lo tomaría en ese momento, pero creo que me podría hasta gustar.


  ***


  El viernes ya bien entrada la tarde, cogemos un taxi de camino al chalet de mi jefe en las afueras de la ciudad. Me tiemblan las manos solamente de imaginarlo, Natalia se ha vestido preciosa, con un vestido que realza todas sus curvas y sin nada de ropa interior.


  El chalet de mi jefe es impresionante, perfectamente decorado, aunque lo que más llama mi atención es la piscina bien iluminada por la noche y un jacuzzi que nada más verlo se me empiezan a ocurrir buenos usos para él.


  Nos obsequia con una cena deliciosa, aunque no se ha molestado en cocinarla él mismo, sino que ha llamado a un servicio de catering que trabaja a veces para nuestra empresa. En cualquier caso, una maravilla de cena.


  Tal y como Natalia esperaba, sus ojos no se mueven de ella, el escote de hoy es mucho más generoso que el de la semana pasada y ella hace todo lo posible para inclinarse y dejarle ver la mercancía.


  De nuevo, la conversación entre ellos dos es de lo más animada, cualquiera diría que son dos amigos que se conocen de toda la vida, disfrutan hablando y coqueteando. Yo me quedo un poco fuera de sus conversaciones, pero no estoy tan incómodo como el viernes pasado, hoy estoy mucho más pendiente de los detalles como las sonrisas, los guiños de ojo, las caricias de mi jefe a Natalia en el brazo o en la rodilla, o cuando ella le coge la mano de manera cariñosa.


  También estoy mucho más pendiente de otro tipo de detalles, como los duros pezones de mi mujer marcándose a través de la tela del vestido, del rubor en su cuello, o de la erección que mi jefe no se molesta en disimular. Y menuda erección, Natalia tenía razón al decir que le parecía que la polla de Enzo debía de ser muy grande, porque lo que se deja notar a través del pantalón tiene un tamaño considerable.


  Poco a poco, sus cuerpos se van acercando más y más sobre el sofá, y tras las primeras copas, los coqueteos empiezan a dar paso a arrumacos. Cada vez que uno de ellos dirige su mirada hacia mí para observar mi reacción me quedo de piedra, sin atreverme casi ni a respirar, con una gloriosa erección que menos mal que ninguno de los dos es capaz de ver desde donde están.


  En un momento determinado, mi jefe se acerca algo más a mi mujer para decirle algo y le da un suave beso en el cuello. La reacción de Natalia no se hace esperar, cierra los ojos ladeando su cuello con un largo suspiro y se pone colorada. Joder, le acaba de encantar ese beso en el cuello, la conozco bien y sé que en estos momentos está tan excitada que podría estar dejando una mancha de humedad sobre el sillón.


  Mi jefe se da cuenta de ese suspiro involuntario y, tras dedicarme una mirada para comprobar que no estoy dispuesto a matarle, retira con suavidad el pelo del cuello de mi mujer antes de seguir besándolo.


  Natalia tiembla de excitación, suspira con los ojos cerrados deseando esos besos y mucho más, sin ni siquiera mirarme para observar mi reacción.


  Mierda, lo habíamos hablado, bromeamos sobre que si mi jefe intentaba algo, si a Natalia le apetecía podíamos dejarlo correr un poco, pero una cosa es hablarlo en la intimidad de nuestra casa y otra muy diferente es verlo en directo.


  Mi pierna derecha se mueve nerviosa por debajo de la mesa mientras les observo. Enzo coloca la palma de su mano sobre la mejilla derecha de mi mujer, que se deja querer ladeando el cuello apoyada sobre esa mano, hasta que los besos en el cuello llegan a la mejilla y, de ahí, a los labios.


  Es un beso corto, tentativo, para observar su reacción, pero el gemido que ha dejado escapar mi mujer le deja muy claro que por su parte tiene el camino libre para seguir.


  Mi erección parece que se quiere salir de los pantalones mientras observo que vuelven a besarse. Esta vez es un beso más largo, Enzo roza sus labios con los de Natalia como si estuviese acariciándolos, sus bocas entreabiertas buscándose hasta que mi mujer muerde el labio inferior de mi jefe apagando en su boca pequeños gemidos.


  Joder, cuando se detienen y Natalia me lanza una mirada entre buscando mi aprobación, excitación y culpa, casi se me para el corazón. Su pecho se hincha con cada respiración sin atreverse a seguir adelante, hasta que mi jefe la vuelve a atraer hacia él para volver a besarla, esta vez con más pasión.


  Se le escapa un gemido de la boca al sentir la mano de Enzo cubrir su pecho derecho, buscar su duro pezón con el dedo pulgar al tiempo que ella devora su boca.


  No sé muy bien lo que hacer, estoy petrificado. Por un lado, me apetece levantarme y salir al jardín, darles intimidad para que hagan lo que les apetezca. En cambio, soy incapaz de moverme, me quedo quieto, celoso, nervioso, excitado.


  Las manos de mi jefe buscan con avidez la cremallera del vestido de Natalia para bajarla, la ayuda a desprenderse de él hasta la cintura dejando sus pechos al descubierto sin ni siquiera dedicarme una mirada.


  Cuando escucho a mi mujer gemir abiertamente al sentir la lengua de mi jefe sobre uno de sus pezones, no puedo evitar llevar una de mis manos a mi erección y apretarla. Se me ha puesto la polla dura, la acaricio por encima del pantalón mientras observo a mi mujer sentarse a horcajadas sobre Enzo al tiempo que él chupa sus pechos y los acaricia haciéndola jadear.


  Levanta su vestido para apretar el culo desnudo de Natalia y le da un azote en la nalga derecha provocando en ella un grito de placer mientras se frota con su polla dura por encima del pantalón.


  Tras un buen rato así, en el que Natalia, a juzgar por sus gemidos, si no se ha corrido, le ha faltado poco, mi jefe le pide que se levante y le quita por completo el vestido que deja a sus pies. A continuación, la sienta sobre el sofá y desabrocha sus zapatos de tacón, acariciando sus pies antes de besar la planta del pie derecho y meter el dedo gordo en la boca.


  Para mi sorpresa, Natalia gime con los ojos cerrados, completamente desnuda, acariciando la polla dura de mi jefe con el pie que le queda libre. Pronto, Enzo empieza a quitarse la ropa a toda prisa y la va dejando caer torpemente en el suelo. El peor de mis temores se hace realidad, porque Natalia acaba de abrir los ojos como platos al observar su erección y, esta vez, sí me ha dedicado una mirada poniéndose roja como un tomate.


  Coge su polla entre las manos y le empieza a masturbar lentamente, aunque lo único que yo soy capaz de ver es el cuerpo desnudo de mi jefe de espaldas. Está sorprendentemente en forma para su edad. Más que sorprendentemente, ya me gustaría a mí estar así y eso que soy unos cuantos años más joven. Me había dicho que iba al gimnasio casi a diario, pero se ve que, además, lo aprovecha. Su espalda es fuerte y bien definida, y las piernas y los glúteos están bien trabajados.


  Escucho los gemidos de ambos en cuanto Natalia se la empieza a chupar, Enzo jadea abiertamente echando su cabeza hacia atrás, mientras los suaves gemidos de mi mujer apagados en su polla me están volviendo loco de deseo.


  De pronto, mi jefe le dice algo y ella se levanta y me lanza una mirada que no soy capaz de descifrar. Enzo se sienta en el sofá cogiendo su polla con la mano derecha y mi mujer se sienta a horcajadas sobre él, hundiendo su erección en el fondo de su vagina entre gemidos.


  Se apoya sobre sus rodillas controlando la profundidad de la penetración y su ritmo, como no queriendo meterla muy de golpe hasta estar segura de cómo aceptará su vagina ese tamaño. Mierda, conmigo se sienta directamente sobre mí para tenerla lo más dentro posible.


  Ambos gimen abiertamente, sin importarles que yo esté delante, mi mujer pidiéndole que la folle más fuerte y él jadeando con las manos en su cintura o dándole azotes en el culo.


  Después de un buen rato perdidos en una sinfonía de gemidos y jadeos, Natalia se levanta y se da la vuelta, sentándose de nuevo a horcajadas sobre mi jefe, pero esta vez los dos mirando hacia mí en la postura de la vaquera inversa.


  Observo la enorme polla de Enzo llenar a mi mujer que grita de placer cada vez que mi jefe empuja dentro. Le acaricia los pezones, pellizcándolos entre sus dedos, mientras Natalia me clava la mirada como queriendo que disfrute tanto como ella lo está haciendo.


  No puedo más y, sin importarme ya nada, bajo los pantalones y los bóxer hasta las rodillas y comienzo a masturbarme mientras observo a mi jefe follando sin piedad a mi mujer y haciéndola gemir sin poder contenerse.


  Natalia se acaricia el clítoris mientras se la mete, muerde su labio inferior jadeando, abriendo sus ojos solamente para dedicarme miradas de deseo. Mi jefe mete el dedo pulgar en su boca y ella lo chupa y lo muerde excitada, jadeando y suspirando mientras se frota el clítoris a una velocidad endiablada.


  Veo que ya está llegando al orgasmo, observo el rubor alrededor de su escote contrastando con su blanca piel, cómo sus piernas tiemblan, esos gemidos suaves cada vez que mi jefe la penetra. Yo por mi parte tampoco puedo más, me masturbo mirándolos hasta que un chorro de semen se me escapa y cae al suelo sin poder dejar de mirarlos.


  Al ver cómo me corro, Natalia llega también al orgasmo lanzando un fuerte grito, con pequeños espasmos de placer mientras deja caer su cuerpo sobre el de mi jefe.


  Enzo se queda unos instantes quieto, acariciando el cuello y el cabello de Natalia, peinándola con sus dedos, hasta que le indica que se levante y se siente en el sofá. Girándose un poco para que pueda verle, empieza a masturbarse con fuerza, gimiendo, jadeando, dejando escapar varios chorros de semen sobre la cara de mi mujer que los acepta con un gemido.


  Acaricio mi polla sin poder creer lo que acabo de presenciar. Mi mujer se seca con el reverso de su mano unas gotas del semen de Enzo que le caen por la barbilla mientras él besa su frente. Apenas soy capaz de procesar la situación, en el fondo, ha sido maravilloso, me he hecho una de las mejores pajas de mi vida mientras veía cómo mi jefe se follaba a mi mujer.


  Es una locura, pero una locura maravillosa, una locura que nos ha unido mucho más en vez de separarnos, que ha conseguido que nuestra vida sexual pase a un nivel muy superior y que nos ha acercado como pareja.


  Ahora, disfruto al ver cómo otros hombres desean a Natalia. Ella es para mí y solo la podrán disfrutar si ambos estamos de acuerdo. Con mi jefe repetimos más de una vez, pero también fuimos probando con otros hombres y el siguiente paso será con una mujer. Natalia tiene muchas ganas de tener una experiencia lésbica y será literalmente un placer masturbarme mientras la miro.


  



  El nuevo trabajo


  Narra Natalia  


  Luis está encantado con su nuevo trabajo en una empresa tecnológica de nueva creación. Siempre ha sido bastante inseguro y, el hecho de que valoren las ideas que aporta, hace que su autoestima se suba por las paredes. También ayuda mucho que el sueldo que tiene ahora sea mucho mayor que el que le pagaban en su antigua empresa. Eso nos ha permitido comprar un apartamento en el centro, evitando de esa manera los largos traslados a los trabajos de ambos desde las afueras, donde vivíamos antes.


  El único problema que le veo son las largas horas que dedica a su nuevo trabajo. Entiendo que es una empresa de nueva creación y que requiere más horas de lo normal, sin embargo, lo que no me parece lógico es que dedique a la empresa día y noche, incluso fines de semana en los que casi siempre se conecta desde su portátil desde casa para seguir trabajando.


  Tantas horas están pasando factura a nuestra relación, sobre todo a la vida sexual que ahora mismo es casi inexistente. Atrás quedaron las largas sesiones de sexo que teníamos cuando empezamos a salir, cada vez iban a menos, saltándonos los preliminares para acabar haciendo el amor con prisas.


  Ahora, con la nueva empresa, ya no queda ni eso. Está siempre demasiado cansado, sin ganas, sin energía. Si no le conociese bien pensaría que estaba con otra, aunque sé que el verdadero problema son las interminables horas que se pasa trabajando, sin dedicar tiempo para él mismo.


  Tanto, que ya le estoy empezando a coger manía a su nuevo jefe, el italiano ese del que tanto habla. Joder, a veces parece que está enamorado de él porque no calla; que si lo bien que negocia, que si la enorme seguridad que tiene en sí mismo, lo inteligente que es. Menuda cruz.


  Por eso, cuando llega y me dice de pronto que ha decidido invitar a su jefe a cenar, no puedo evitar pillar un cabreo monumental. A ver, que tampoco es que sea una tragedia cenar un día con su jefe, aunque sea en nuestra casa en vez de en un restaurante, supongo que es bueno para su carrera profesional, y si que le inviten y le hagan la pelota le pone contento, pues bienvenido sea.


  El verdadero problema es que ni siquiera me lo haya mencionado, que no haya contado con mi opinión para nada, porque soy yo la que va a tener que cocinar y la que tendrá que sonreír educada mientras hablan y hablan de su trabajo durante horas. Me pregunto si yo hiciese lo mismo qué pensaría él.   


  —No me parece normal traer a tu jefe a cenar a casa—me quejo agitada en cuanto me cuenta su idea.


  —Lo siento, no me puedo echar atrás ahora, ya se lo he dicho. Será solo una noche, y verás que es una persona muy agradable—se disculpa Luis intentando que me calme.


  —Joder, Enzo, ni siquiera le conozco. Apenas traemos a amigos a cenar a casa y no se te ocurre otra cosa que traer a tu jefe, al menos me lo podías haber consultado antes, no sé lo que se te ha pasado por la cabeza—insisto cada vez más molesta.


  Mi cabreo es monumental y, esa noche, nos vamos a la cama los dos enfadados y sin hablarnos, hasta quedarnos dormidos dándonos la espalda.


  Con la agitación y el cabreo, no consigo dormir bien, un duermevela continuo hasta que, sobre las tres de la mañana, decido levantarme e ir al salón.


  Desde muy joven me masturbo, me relaja mucho y soy una persona muy sexual, mi cuerpo es muy receptivo y cualquier caricia hace que me vuelva loca. Sin embargo, cada vez lo hago más a menudo y he empezado en los últimos meses a hacerlo mientras miro videos porno en el móvil en una conocida página.


  La variedad es enorme y, aunque al principio iba variando en los contenidos, cada vez me voy decantando más por los videos en los que aparece una diferencia de edad notable entre el hombre y la mujer o por los que la mujer aparece haciendo el amor con varios hombres. Los dos temas son una fantasía sexual recurrente para mí y me excita una barbaridad ver esos videos y pensar en que soy yo la que lo está haciendo.


  Me desprendo de la parte de arriba del pijama y me tumbo en el sillón del salón visualizando un video en el que un señor de pelo cano pero muy buen cuerpo se folla a una chica joven. Deslizo el pantalón del pijama hasta casi mis rodillas y, al recorrer mi sexo con la mano derecha me doy cuenta de lo mojada que estoy ya, si sigo así estoy tan excitada que me voy a correr pronto y no quiero, prefiero disfrutar, así que saco mis dedos y hago círculos con las palmas de las manos extendidas sobre mi pubis. Acaricio la parte interna de mis muslos abriendo más las piernas, suspirando de placer.


  Llevo la mano al interior de mis piernas y se me escapa un gemido, los dedos de mis pies curvados de placer. Sin dejar de mirar el móvil, me desprendo del pantalón del pijama quedando completamente desnuda sobre el sillón, mi blanca piel contrastando con el color negro de la tela. 


  Mis dedos juegan con el pequeño mechón de pelo negro de mi pubis y abro aún más las piernas para deslizar mi mano por mi vulva recién depilada de esta tarde. Deslizo los dedos por mis labios, abriéndolos y llevando lubricación a mi clítoris que está tan sensible que parece que voy a tener un orgasmo cada vez que lo rozo.


  Muerdo mi labio inferior, mis gemidos son ahora mucho más fuertes. Acaricio mis pezones, describiendo círculos alrededor de mi areola, los pellizco, tenso los músculos de la espalda al meter dos de mis dedos en mi interior. Mi boca busca aire mientras imagino que es el hombre del video el que me está follando, mis dedos penetrándome cada vez más rápido, cada vez más adentro imaginando que es su enorme polla la que lo hace. Mi respiración entrecortada buscando el aire con mis suspiros confundiéndose con el chapoteo de mis dedos al entrar en mi interior.


  Apoyo el teléfono móvil sobre el sofá y me coloco a cuatro patas sobre él. En el video, está follando a la chica desde atrás, ella gime mientras le clava una gran polla, su cuerpo musculado contrastando con el pelo canoso que remata su cabeza. Apoyo mi cabeza en el sofá para poder mantener el equilibrio y sigo masturbándome más y más rápido, mi cuerpo tiembla, gimo, jadeo imaginando que es a mí a la que está follando, la palma de mi mano rozando el clítoris cada vez que empujo los dedos dentro de mi vagina.


  No puedo más, agarro la tela del sofá con fuerza hasta que mis nudillos se quedan blancos, me tenso imaginando un chorro de semen del imaginario hombre que me está follando. Mis piernas tiemblan y, con un gemido más largo, me dejo caer sobre el sofá completamente relajada, rendida, satisfecha, con pequeños espasmos de placer tensando mi cuerpo.


  Mi corazón late con fuerza queriendo salirse de mi pecho, cada vez mis fantasías sexuales son más reales, tanto que empiezan a asustarme. De verdad me apetecería ser la chica del video, ser follada por el hombre de pelo cano y una gran polla.


  


  La cena


  Narra Natalia


  No me apetece nada lo de invitar a cenar al jefe de mi marido, pero comprendo que, al fin y al cabo, es su trabajo y si para él es importante, para mí también lo es.


  Elijo un vestido negro que deja ver mis hombros, con la espalda descubierta, para el que no me puedo poner sujetador. Me miro al espejo, y me encanta lo que veo, me hace un escote espectacular, espero que al italiano ese le guste y se quede contento con la cena.


  A las ocho en punto de la tarde llaman a la puerta, puntual como un reloj suizo y, como Luis está en la cocina dando los últimos toques al asado que tenemos en el horno, me acerco a abrir la puerta con mi mejor sonrisa en la cara.


  Joder, lo que veo nada más abrir es espectacular. El italiano viste de punta en blanco y tiene una sonrisa encantadora. Es uno de esos hombres que, aunque se les notan los años, desprenden una seguridad en sí mismos que casi puedes tocar, de esos que te hacen derretir cada vez que te miran, de esos que veo cada noche en mis videos porno.


  Mierda, creo que se me ha notado la cara de boba que acabo de poner, porque me he quedado sin palabras con lo extrovertida que yo soy y él no ha disimulado para nada que le ha gustado lo que ha visto.


  Le llevo hasta el salón y los dos nos sentamos en uno de los sillones hasta que mi marido acabe de preparar la cena. Bueno, la cena realmente la he preparado yo, pero él le está dando los últimos toques y básicamente controlando que no se queme para quedar bien con el jefe.


  A los pocos minutos, estamos hablando como si nos conociésemos de toda la vida. Enzo tiene una conversación maravillosa, puedes hablar con él de cualquier cosa y es tan simpático que me quedo embobada solo escuchándole. Cada vez que siento su cálida mano sobre mi brazo desnudo mientras habla me tiemblan las piernas y siento un cosquilleo desde mi sexo a mi vientre que me pone muy nerviosa.


  —La cena está casi lista—grita desde la cocina mi marido rompiendo el mágico momento.


  —Luis, no me habías comentado el encanto de mujer que tienes, debemos salir más a menudo—exclama Enzo con una sonrisa de oreja a oreja logrando que me ponga roja como un tomate.


  Las cosas se calman un poco más en cuanto empezamos a cenar, pero, tras los aperitivos, queda bien claro que nos compenetramos de maravilla. Luis siempre ha sido un poco tímido, no le gustan las reuniones sociales aunque sean pequeñas como esta, y Enzo le está eclipsando por completo, el pobre se queda aislado en algunas de las conversaciones, simplemente escuchando y asintiendo con la cabeza mientras sonríe por compromiso.


  En algunos momentos, Enzo flirtea conmigo descaradamente ante el asombro de mi marido lanzándome unos seductores guiños de ojo que hacen que mis piernas parezcan plastilina y me sorprendo a mí misma inclinándome varias veces sobre la mesa para dejarle ver mi escote. Cada vez que lo hago, sus ojos brillan como si me estuviese desnudando con su mirada, no sé cuánto de mi pecho permite ver el vestido, pero la mirada de Enzo se clava en mí como si pudiese llegar directamente a mi sexo.


  Tras la cena, nos vamos a unos sofás que tenemos en el salón, donde había estado hablando antes con el jefe de mi marido. Ha traído una botella de whisky escocés que está buenísimo y, al menos a mí, se me sube rápido a la cabeza. Me siento con Luis, pero pegada a Enzo que está en el sofá individual y, cada vez que nuestras rodillas se rozan, recorre mi cuerpo una corriente eléctrica que me pone muy nerviosa.


  Sigue acariciando mi brazo o mi rodilla con su mano mientras habla, supongo que es una costumbre, pero está consiguiendo sin quererlo que empiece a estar muy mojada.


  Casi sin querer, desvío momentáneamente la mirada a su paquete y casi me quedo sin habla. Enzo no se molesta en esconder su erección, todo lo contrario, al observar que le estoy mirando, abre un poco las piernas y me la muestra orgulloso con un poco de disimulo. No me lo puedo creer.


  Tendría que levantarme y darle un tortazo, pero en vez de eso, mis ojos se quedan fijos en la silueta de su pene erecto bajo el pantalón. Y menuda erección, igualito que las películas porno que veo por las noches, casi me lo puedo imaginar follándose a una jovencita, o a mí.


  Nerviosa, desvío la mirada hacia Luis por si se estuviese dando cuenta de la situación. No parece que desde donde está sentado pueda ver cómo está su jefe, porque le tapa la mesa baja que tenemos ante nosotros, aunque mi sorpresa es infinita al observar que él está igual.


  Joder, es increíble que a mi marido se le haya puesto dura al verme coquetear con su jefe. El subidón que me entra en esos momentos es monumental, mi excitación está por las nubes. Había leído algún libro sobre el tema y visto algún video, pero vivir la situación en primera persona, aunque no estemos haciendo nada, es muy diferente, y tan excitante que espero no estar dejando una marca de humedad en el sofá.


  Su disculpa diciendo que se hace tarde y que se tiene que marchar, me saca de mis pensamientos. Me levanto temblando, casi teniéndome que apoyar en uno de los sillones y cuando me da dos besos para despedirse creo que se me escapa un suspiro.  


  —Tu jefe es una pasada—le digo a mi marido mientras me desvisto en la habitación.


  —Ya me he fijado que te ha caído muy bien—responde Luis en tono irónico y diría que con algo de celos.


  Le observo un poco divertida, yo sigo excitadísima y supongo que él recuperará muy pronto la erección que tenía en el salón en cuanto le anime un poco a ello. Me desprendo del vestido dejándolo en el suelo junto a mis pies descalzos y me dirijo con pasos lentos hasta Luis solamente con las bragas puestas, una bragas que necesitan un cambio urgente porque están empapadas.


  —No me vas a decir que estás celoso, ¿no?—le pregunto deslizando mi dedo índice por sus labios.


  Luis no me contesta, deja salir un largo suspiro, y no dice nada, pero su erección me deja claro lo que está sintiendo.


  —No me has contestado, ¿te has puesto celoso?—insisto susurrando junto a su oído y deslizando mi dedo pulgar por todo el contorno de sus labios.


  Estoy excitadísima, me pego a Luis respirando de manera agitada, mi pecho hinchándose con cada respiración, mis pezones duros mientras presiono con mi dedo pulgar para que me lo chupe, aunque ya no sé si se lo estoy haciendo a él o a su jefe.


  —Un poco, en algunos momentos me he puesto un poco celoso al ver lo bien que os llevabais—confiesa mi marido bajando la mirada.


  —No seas tonto, estoy casada contigo y nunca haría nada. Tu jefe es un conquistador nato y él lo sabe, le gusta coquetear, pero no va a pasar de ahí—le aseguro más para convencerme a mí misma que a él—. Se ha ido a su casa, y tú me tienes aquí, contigo para que hagamos lo que quieras.


  Empiezo a desabrochar su camisa con lentitud, botón a botón, colocando mi pierna derecha entre las suyas hasta que presiono su erección con mi cadera. Tras la camisa, le siguen los pantalones y los bóxer, estos ya con algo más de prisa, excitada sin poder aguantar mucho más.


  —Dame tu mano, mira cómo me tienes—susurro cogiendo una de sus manos y metiéndola por debajo de mis bragas para que sienta lo mojada que estoy.


  Luis me mira sorprendido, arrancando suaves gemidos de mi boca cada vez que desliza sus dedos entre la humedad de mis labios o presiona la entrada de mi vagina.  


  Abre la boca un par de veces para empezar a hablar, pero antes de que pueda hacerlo, me arrodillo en el suelo y cojo su pene entre las manos soplando sobre su glande antes de recorrerlo con la lengua de manera muy lenta. Sé que le encanta que se lo haga, aunque últimamente cada vez lo hacemos menos.


  Gime y suspira cada vez que meto su glande en la boca mientras le masturbo lentamente, observando nuestro reflejo en el espejo del armario.


  De pronto, agarra mi melena con su mano derecha para acercarme más a él, juraría que es la primera vez que lo hace, normalmente se queda en la cama tumbado para que yo se la chupe, pero ahora me está literalmente follando en la boca como si estuviésemos en una película porno.


  Lo curioso es que me está encantando, aunque reconozco que, mientras cierro los ojos, mi mente está imaginando a Enzo y no a mi marido, la polla dura que me están metiendo en la boca no es la de Luis, sino la de su jefe.


  Excitado, Luis me tumba sobre la cama y prácticamente me arranca las bragas del cuerpo antes de frotar sus dedos entre mis labios presionando mi clítoris con la palma de su mano y haciéndome suspirar de placer.


  Ante mi sorpresa, se coloca a horcajadas sobre mi pecho, ofreciéndome su pene duro para que se lo chupe de nuevo antes de tumbarse sobre mí para penetrarme con su erección.


  —¿Sigues celoso?—pregunto cuando se coloca sobre mi cuerpo.


  —¿A qué viene eso ahora, Natalia?—pregunta sorprendido.


  —Dime, ¿lo estás?—insisto al ver lo excitado que se está poniendo.


  No me contesta, pero por la manera en que me mete la polla, celoso no sé si está, pero excitado una barbaridad. Yo, por mi parte, estoy tan caliente que mi sexo apenas ofrece alguna resistencia y su polla entra en mi interior con un par de empujones.    


  —¿Te excitó que flirteara con tu jefe?—inquiero de pronto al observar la fuerza con la que me está follando.


  —Joder, Natalia, ¿a qué coño viene esto ahora?—se queja enfadado.


  —Sé que se te ha puesto dura mientras nos mirabas, por mucho que intentases disimularlo, Enzo también la tenía dura—confieso entre gemidos al tiempo que intento acercarle más a mí para que la meta más dentro.


  —¿Le miraste la polla a mi jefe?—pregunta incrédulo mientras jadea mordiendo mi cuello.


  —Tiene una polla grandísima, no disimuló para nada que estaba empalmado, quería que viese lo grande que la tiene—confieso entre gemidos.


  Luis no dice nada, pero por la manera en que me está follando, yo diría que le ha excitado una barbaridad. Me la mete como si quisiera atravesarme, empujando con todo lo que tiene, llenándome mientras nuestros gemidos se entremezclan como si de una sinfonía se tratase, hasta que me ordena que me dé la vuelta y me la vuelve a meter desde atrás tumbada en la cama.


  —¿Te gusta zorrita?—pregunta de pronto.


  —Sí, fóllame, métela hasta adentro—jadeo con la respiración entrecortada.


  Mierda, no me lo puedo creer, es la primera vez que me llama algo así, pero me ha puesto a cien, me he sentido completamente excitada, me encanta que me esté follando desde atrás con ese lado salvaje que no conocía. Por desgracia, mi contestación creo que no iba para él, creo que mi subconsciente me ha traicionado y la respuesta era para su jefe, pero eso nunca lo sabrá. En mi cabeza es Enzo el que me está follando, el que posee mi cuerpo, el que gime y jadea junto a mi oído haciendo que se forme un orgasmo en mi interior.


  Aunque es mi marido el que se corre dentro de mí y se deja caer dejándome a medias cuando ya casi estaba.


  —Lo siento, ha sido muy intenso—se disculpa tumbándose sobre el colchón.


  Dejo escapar un suspiro y decido sacar lo mejor de la situación, no estuvo nada mal, podría haber durado un poco más, pero no me puedo quejar, hacía tiempo que no me follaba con esa pasión y eso se agradece.


  Me incorporo sobre la cama y, con un seductor guiño de ojo, meto su pene en la boca, ahora flácido, deslizando mi lengua sobre su glande al tiempo que limpio las últimas gotas de semen y saboreo la mezcla de sabores de nuestra excitación.  


  —¿Te ha gustado?—pregunto sin romper la mirada.


  —Mucho—admite Luis intentando recuperar la respiración y peinando mis cabellos entre sus dedos.


  


  Reflexiones


  Narra Natalia


  El jefe de Luis había venido un viernes y, después de acostarnos tarde, el sábado nos sorprende a ambos en la cama hasta casi el mediodía, como cuando llevábamos poco tiempo casados. Fundidos entre abrazos y besos, sin prisas ni ninguna cosa urgente que hacer. 


  Como era natural, acabamos hablando de lo que había pasado la noche anterior en la cena con su jefe y, sobre todo, de la fabulosa sesión de sexo que tuvimos a continuación, pero lo que más gracia me hace es lo paranoico que se ha puesto Luis con lo de la erección de su jefe.     


  —¿En serio se le puso dura a mi jefe mientras flirteaba contigo?—pregunta mi marido son sorpresa, abriendo los ojos como platos.


  —Totalmente en serio—respondo sonriendo y asintiendo con la cabeza—y no se molestó lo más mínimo en esconderlo, creo que hasta estaba orgulloso de ello.


  Al decírselo, observo que se queda de piedra, ni siquiera sabe qué contestar, y no me extraña porque fue una situación un poco rara, aunque me excitase una barbaridad.


  —Pero a ti también te gustó vernos, también se te puso dura, no me digas que no—añado con picardía y quiñándole un ojo para romper el hielo.


  De nuevo, no se atreve a decir nada, sé perfectamente que estaba excitado porque le tenía al lado y no podía disimular la erección, por mucho que intentase taparla, no como su jefe, que ni siquiera lo hacía.


  —Anda, y ahora se te ha vuelto a poner dura solo de pensarlo—bromeo llevando una mano a su erección ante su sorpresa.


  Luis retira la mirada un poco avergonzado, como pensando que no debería excitarse ante una situación así, penando en su jefe flirteando con su mujer, pero le aseguro que no pasa nada mientras le cubro de besos y abrazos.  


  —Joder, Luis, no hay nada de qué avergonzarse, no pasa nada. Es lógico que te excite ver que otro hombre desea a tu mujer, aunque sientas un poco de celos al mismo tiempo—le explico a mi marido desabrochando la parte de arriba de su pijama de manera sensual.


  —¿Crees que es normal?—insiste algo confuso.


  —Por supuesto que sí, y yo también estaba muy excitada al sentir que tu jefe me deseaba y que tú estabas presente, estaba empapada—confieso haciendo círculos sobre sus pezones con la yema de mis dedos.


  —¿Te hubiese gustado hacer algo con él?—pregunta de pronto ante mi sorpresa.


  —Si te soy sincera, sí. Estaba realmente excitada, creo que no había estado así en mucho tiempo. De todos modos, una cosa es una fantasía y otra hacerlo en la vida real, es como si ves una peli porno o con mucha carga sexual, a ti te puede apetecer follarte a la protagonista, aunque en la vida real no lo harías—le explico con voz calmada intentando evitar que se sienta mal, aunque la verdadera respuesta es un sí sin paliativos. Quería follar con él. Punto.


  Mierda, ahora, al revivir esa escena en mi mente vuelvo a estar caliente.


  —¿Alguna vez ves videos porno por tu cuenta?—pregunta de pronto dejándome de piedra.


  —Sí, igual que tú también lo haces, ¿a qué viene esa pregunta?—inquiero extrañada.


  Me acaba de sorprender, no sé si me ha visto o lo ha preguntado por casualidad, pero últimamente cada vez me masturbo más, de hecho es raro el día que no lo hago y muchos días varias veces. Los videos porno van formando parte de mis fantasías y no sé por qué se extraña, porque casi todos los tíos los ven.


  —No, nada, era curiosidad—disimula Luis acariciando mi mejilla con el reverso de su mano.


  —Muchas veces me masturbo mientras miro en el móvil algún video porno, de todo tipo, aunque últimamente me excitan mucho los de diferencia de edad y los de hot wife—confieso recorriendo su cuello con la punta de la lengua y haciendo que se le ericen los pelos de la nuca entre suspiros.


  —¿Justo esos dos temas?—insiste extrañado.


  —No te pongas celoso, también me excita ver videos de sexo entre mujeres y no quiere decir que sea lesbiana ni que me lo vaya a hacer con una mujer—explico besando el lóbulo de mi oreja, aunque justamente ese tercer tema es mi asignatura pendiente, me encantaría probar con una mujer.


  Luis se ha vuelto a excitar una barbaridad, está claro que no solo me pasa a mí, sino también a mi marido, en cuanto pensamos en su jefe, en cómo me deseaba ayer en la cena, nos ponemos los dos a cien.


  Me inclino sobre él y acaricio su pene con la yema de los dedos, rozando con suavidad la sensible piel de su glande, haciéndole suspirar de placer cuando lo meto en la boca y recorro toda su superficie con la lengua.


  Sentir mi lengua caliente y húmeda recorriendo la suave piel le está haciendo enloquecer. Chupo su pene desde la base hasta la punta, presionando más sobre su glande, mientras Luis acaricia mi melena y mi espalda excitándose cada vez más.


  Le voy masturbando lentamente, casi a cámara lenta, cubriendo su pubis de pequeños besos, colocando su glande entre la palma de mi mano y presionando con ella mientras giro la muñeca y él se deshace en gemidos de placer.


  —¿Te gustaría chupársela a Enzo?—pregunta de pronto.


  Decido no disimular y, sin apenas sacar su polla de mi boca, asiento levemente con la cabeza, excitadísima, apagando mis gemidos en su erección. 


  —¿Quieres comerle esa polla tan grande que dices que tiene?—insiste mi marido ante mi sorpresa.


  Levanto la vista y clavo la mirada en sus ojos, todavía sin poder creer lo que me acaba de preguntar y sonrío mientras asiento con la cabeza y muerdo mi labio inferior de deseo. Joder, que si me gustaría, le comería la polla sin dudarlo, es mi fantasía favorita, hacerlo con un hombre que me saque unos años y que desprenda poder. Y si tiene un buen pedazo de polla como Enzo, mucho mejor.  


  —Quiero que tu jefe me folle en la boca y me la llene con su polla—admito dejándome llevar ante el asombro de mi marido.


  De nuevo, ha sido revivir la fantasía y nos hemos puesto los dos a cien. Yo estoy goteando, y Luis no puede disimular su excitación.  


  —Cómela hasta que me corra—jadea mi marido cogiendo mi melena entre sus manos.


  Se la chupo como si fuese lo último que voy a hacer en la vida, con una pasión que hacía mucho tiempo que no demostraba, metiéndola prácticamente entera en la boca, haciéndole estremecer de deseo, imaginando en mi mente que estoy chupando la polla de su jefe.


  —Ponte a cuatro patas sobre el colchón—ordena Luis de pronto.


  Le lanzo una sonrisa de picardía y me coloco a cuatro patas sobre la cama, acercándome al borde para que pueda follarme desde atrás mientras está de pie junto al colchón. Me encanta que saque ese lado más dominante que nunca había sacado.


  Cuelo la mano derecha por debajo de mi vientre entre las piernas abriendo mis labios y acariciando el clítoris mientras, entre gemidos, le pido que me folle fuerte como lo haría Enzo, imaginando que es su jefe el que me va a penetrar desde atrás mientras estoy a cuatro patas sobre la cama.


  Es una locura, Luis está poseído de deseo, acercándose a mí, me clava la polla sin contemplaciones, sin preocuparse de si estoy lo suficientemente lubricada o no. Menos mal que estoy tan mojada que su pene entra de una sola embestida sin que mi sexo oponga alguna resistencia. Nuestros gemidos se acompasan mientras me penetra, escucho el sonido de nuestra piel con cada empujón de sus caderas, el chapoteo de su erección al entrar en la humedad de mi vagina, siento sus testículos golpear suavemente mis glúteos cada vez que la mete más y más dentro. Me está volviendo loca.  


  —Fóllame más fuerte, Enzo, lléname con tu polla, córrete para mí—grito jadeando y a punto de tener un orgasmo.


  Luis me penetra con fuerza, cada vez más rápido, me pega pequeños azotes en el culo que me hacen estremecer, nos deshacemos en gemidos mientras siento un maravilloso orgasmo formarse en mi interior, incrementa el ritmo y, tras un fuerte gemido, casi un gruñido, siento su semen caliente bañar el fondo de mi vagina mientras mi marido se va quedando quieto apoyando parte de su cuerpo sobre mí.  


  Mierda, ya estaba a punto, ahora no puedo parar. Pido a Luis que no la saque todavía y vuelvo a deslizar mi mano derecha por debajo de mi vientre hasta alcanzar mi clítoris. Lo froto con desesperación mientras siento cómo la polla de mi marido va perdiendo su erección dentro de mí, pero es lo suficiente como para correrme, mis piernas tiemblan, gimo sin cesar hasta que no puedo aguantar más y me dejo caer sobre la cama con un intenso y largo orgasmo.


  Tumbados sobre las sábanas, entre abrazos y mimos, no puedo evitar pensar en lo extraño de la situación; llevábamos un tiempo en el que nuestro sexo era más bien normalito, una o dos veces por semana y algo mecánico, sin demasiados preliminares. Tenía que recurrir a las pajas continuas para saciar mis ganas y, en cambio, ha sido introducir la fantasía del jefe de mi marido, y ambos hemos encontrado un deseo renovado por el sexo, una pasión que llevábamos tiempo sin experimentar.


  Tras un rato en el que no mediamos palabra, Luis me comenta que está un poco preocupado por sentirse excitado mientras piensa en que su jefe me está haciendo el amor y me dice que no quiere que me moleste si me lo dice en el sexo.


  Tengo que asegurarle de nuevo que no solo no me molesta, sino que me gusta, y mucho. Le aseguro que es normal que un hombre se sienta excitado cuando ve que su mujer es deseada por otro y que a todas las mujeres nos gusta ser el objeto de deseo de otros hombres, que se fijen en nosotras, y más si es un hombre dominante y con mucha personalidad como Enzo.


  —De todos modos, nuestra vida sexual ha mejorado de golpe gracias a tu jefe, ya ves los dos días que llevamos—le recuerdo arqueando las cejas.


  Luis asiente dándome la razón, así que aprovecho el momento para forzar un poco la situación y sugerirle que invitemos de nuevo a su jefe a cenar. Visto como nos estamos poniendo los dos con un pequeño tonteo entre nosotros, estoy segura de que nuestra renovada pasión será mucho más intensa si se vuelve a repetir.  


  —¿Estás segura?—pregunta mi marido un poco confuso.


  —Totalmente segura, Luis, pienso que nos iba a excitar a los dos un montón. Además, tu jefe estaría encantado, por lo que he visto, y no te vendrá mal para el trabajo—añado besando sus labios.


  Así las cosas, decidimos de común acuerdo que el lunes, en cuanto mi marido tuviese un rato a solas con Enzo en la oficina, le volvería a invitar a cenar en nuestra casa. Muero de ganas de que venga de nuevo y ver si es capaz de contenerse o si intenta algo más.   


  


  Segunda invitación


  Narra Natalia


  Pasamos un fin de semana de ensueño gracias a la fantasía de ser follada por el jefe de mi marido. Hacía mucho tiempo que no estábamos tan bien, quizá nunca lo habíamos estado en el plano sexual. Estoy todo el día excitada y, en cuanto menciono el nombre de Enzo, mi marido se pone a cien, recupera las erecciones como cuando empezábamos a salir juntos.  


  Me muero de ganas de que Luis vuelva a invitar a su jefe a cenar, aunque solamente hayan pasado tres días desde que estuvo en casa. Ya le he dicho que, por la reacción que tuvo en la cena, estoy segura de que le agradecerá la invitación.


  El problema es que no sabemos muy bien cómo va a discurrir esta nueva aventura, hemos hablado de dejarle seguir un poco adelante si vemos que está interesado a ver cómo acaba la cosa. Este fin de semana he visto varios videos porno junto a Luis con esa temática y él se excita tanto o más que yo.


  Sin embargo, ni yo misma sé muy bien cómo voy a reaccionar. Me gusta mucho Enzo, es un hombre con una gran personalidad, que irradia carisma y poder, cualquier mujer estaría encantada de sentirse deseada por alguien así.


  Aunque, claro, una cosa es que te apetezca y otra muy diferente hacerlo, seguir adelante con ello, y más delante de mi marido. Cuando Luis me llama por teléfono y me dice que su jefe ha aceptado volver a cenar con nosotros, pero esta vez nos invita a su casa, casi se me para el corazón, late tan fuerte que parece que se me quiere salir del pecho.


  Pasamos una semana de locos, haciendo el amor a cada ocasión que tenemos y aún así no me quedo satisfecha, me masturbo varias veces al día pensando en Enzo, en sus manos recorriendo mi cuerpo, en su pene dentro de mi boca, en cómo llenará mi vagina. 


  El viernes, ya bien entrada la tarde, cogemos un taxi de camino al chalet de Enzo en las afueras de la ciudad. Hemos decidido no conducir por si bebemos, porque creo que los dos vamos muy nerviosos y seguramente alguna copa de más caerá. Siento un cosquilleo desde mi sexo hasta el vientre a medida que nos acercamos a la casa del jefe de mi marido, tiemblo de anticipación pensando en lo que va a venir a continuación, en cómo me tomaré sus avances, o cómo se los tomará Luis.  


  He decidido ponerme un vestido bastante fino que realza bien todas mis curvas, aunque lo que más me costó fue quitar toda la ropa interior, tanto el sujetador como las bragas, no quiero que se marquen a través de la tela y, en el caso de mis tetas, he visto cómo Enzo me las miraba la última vez, estoy segura de que hoy las va a mirar mucho más.


  El chalet es impresionante, está perfectamente decorado con cuadros y caros muebles, rematados por una hermosa piscina en un jardín muy bien cuidado y un maravilloso jacuzzi que hace que mi sexo se humedezca nada más verlo.


  Nos obsequia con una cena deliciosa, aunque me comenta Luis que no la ha cocinado él, sino que ha llamado a un servicio de catering que trabaja a veces para su empresa. En cualquier caso, una maravilla de cena, todos los platos estaban deliciosos, aunque creo que ninguno de los tres tenía la cabeza en la cena sino en lo que vendría a continuación.


  Tal y como esperaba, los ojos de Enzo se clavan en mi escote a la mínima oportunidad, sobre todo, cuando me inclino para coger algo y el vestido deja ver una parte de mis tetas.  


  Nos compenetramos a la perfección, como si nos conociésemos de toda la vida. Enzo es un gran conversador, alguien con el que puedes hablar de cualquier cosa y, además, un coqueto. Me sabe mal por Luis, a él no le gusta cualquier tipo de situación social, aunque sea algo pequeño como esto, y Enzo tiene tanta personalidad que eclipsa un poco a mi marido, que se queda al margen observándonos.


  Pronto, el coqueteo va a más, Enzo aprovecha cada ocasión que tiene a mano para acariciar mi brazo mientras habla o apoyar su mano sobre mi rodilla desnuda haciendo que mi nivel de excitación se suba por las nubes, como estoy segura de que marcan mis pezones.


  Cada vez que lanzo una mirada con disimulo hacia su enorme erección, me acaloro, ahora mismo no creo que le costase mucho sacar cualquier cosa de mí.


  Poco a poco, nuestros cuerpos se van acercando más y más sobre el sofá y, tras las primeras copas, los coqueteos empiezan a dar paso a arrumacos. Observo de vez en cuando a Luis, un poco avergonzada por mi actitud, pero no me hace ni un solo gesto de que me detenga.


  En un determinado momento, el jefe de mi marido se acerca un poco más a mí para decirme algo al oído y aprovecha para darme un suave beso en el cuello. Joder, mi corazón se salta varios latidos al sentir esa delicia de beso, estoy tan receptiva que no puedo evitar que se me escape un largo suspiro. Cierro los ojos ladeando mi cuello, ofreciéndoselo y dejándole muy claro que por mi parte puede seguir si él quiere.


  Creo que Enzo se ha dado cuenta de mi involuntario suspiro y mi buena voluntad para seguir adelante, porque, tras dedicarle una mirada a mi marido, retira con suavidad el pelo de mi cuello para seguir besándolo y lograr que me derrita.  


  Tiemblo de excitación, suspiro con los ojos cerrados deseando esos besos y mucho más, sin ni siquiera atreverme a mirar a mi marido y observar mi reacción. En estos momentos he bajado las barreras por completo y, por mi parte, Enzo tiene vía libre para hacer lo que él quiera.


  Apoyo mi cara sobre su mano abierta, ladeando mi cuello para que lo cubra de besos, unos besos que un poco más tarde siguen hasta mi mejilla y de ahí a mis labios.


  Es un beso suave, casi como una caricia de sus labios sobre los míos, un simple roce, pero lo suficiente para que me derrita entre sus manos y sienta mi sexo empapado de deseo. Al ver que le permito seguir adelante, me dedica un nuevo beso, esta vez más largo, nuestros labios se buscan, recorro su boca con la lengua, mordiendo su labio inferior entre gemidos.


  De pronto, me acuerdo de que mi marido nos está observando y le lanzo una mirada entre deseo y culpa, mi respiración acelerada, mi pecho hinchándose mientras busco aire, hasta que Enzo me atrae hacia él y vuelve a besarme y a arrancar un gemido de mi boca cuando siento una de sus manos cubrir mi pecho derecho sobre el vestido.


  Su dedo pulgar juega con mi pezón endurecido por encima de la tela haciendo que una corriente eléctrica traspase todo mi cuerpo y me deje sin respiración.


  Me quedo de piedra cuando sus manos buscan la cremallera de mi vestido y me ayuda a desprenderme de él bajándolo hasta mi cintura y dejando mis pechos al descubierto. Los mira con deseo antes de acercarse más a mí y recorrer uno de mis pezones con la lengua. Al sentir su calor no puedo evitar varios gemidos tras sentarme a horcajadas sobre él para sentir su erección.


  Froto mi húmedo sexo sobre su polla durante un buen rato, dejando una marca sobre su pantalón y, si no me llega a pedir que me levante, estoy segura de que hubiese tenido un orgasmo justo en ese momento a pesar de que él no se ha quitado ni siquiera los pantalones.


  Me levanto y el jefe de mi marido me quita del todo el vestido, para a continuación sentarme sobre el sofá y desabrochar mis zapatos de tacón. Ante mi sorpresa, masajea durante un rato mis pies antes de besar la planta de uno de ellos y derretirme de placer cuando chupa los dedos de mi pie derecho. Joder, nunca me lo habían hecho, pero casi me corro de placer. 


  Gimo con los ojos cerrados mientras acaricio con mi pie libre su erección por encima del pantalón hasta que Enzo empieza a quitarse la ropa, se desprende de ella a toda velocidad dejándola en el suelo a sus pies. Lo que deja ver una vez que se quita los bóxer casi me deja sin respiración, imaginaba que tenía un pene muy grande, pero es realmente impresionante, al menos en comparación con el de mi marido. Es largo y grueso, y exhibe una erección fabulosa.


  Todo su cuerpo está sorprendentemente bien cuidado para su edad, es justo como mis fantasías de las películas porno que veo en el móvil. Un hombre mayor, pero muy bien cuidado y con una gran polla.


  Creo que he dejado escapar un suspiro y me he puesto roja como un tomate, porque Enzo me dedica una sonrisa de picardía que consigue que mis piernas tiemblen.


  Cojo su polla con mi mano derecha y le empiezo a masturbar con suavidad, bajando la piel de su prepucio hasta dejar un precioso glande al descubierto que no puedo evitar meter en la boca. Lo recorro con la lengua deleitándome en la suave piel, deslizándola a lo largo de toda su superficie mientras Enzo jadea echando la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados y mis gemidos se apagan en su polla.


  Tran un buen tiempo chupándosela, me pide que me levante y se sienta en el sofá indicándome que me siente a horcajadas sobre él. Lo hago con precaución, sintiendo cómo su pene va abriendo la pared de mi vagina al entrar a pesar de lo excitada que estoy, dejándola entrar poco a poco, disfrutando de cómo me va llenando al entrar.


  Me apoyo con mis rodillas sobre el sofá para controlar la profundidad y el ritmo, quiero hacerle disfrutar, aprieto los músculos de mi vagina sobre su pene haciéndole gemir con cada embestida mientras los dos nos perdemos en una sinfonía de gemidos y jadeos sin importarnos que mi marido esté presente.


  Entre suspiros, le pido que me folle con más fuerza, que me abra, siento cada una de sus embestidas en lo más profundo de mi interior, haciéndome gritar cada vez que su glande llega al fondo de mi vagina o me da un azote cariñoso en el culo.  


  Tras un buen rato así, me pide que me dé la vuelta y me vuelva a sentar sobre él, pero esta vez mirando a mi marido y dándole la espalda, en una postura de vaquera inversa. Me quedo dudando un instante, porque no me atrevo a follar mirando a mi marido, pero cuando le veo masturbarse con la polla en la mano, comprendo que es justo lo que está buscando.


  Vuelve a penetrarme con fuerza mientras acaricia mis pechos y pellizca mis pezones, gimo mientras siento su polla dura llenando mi vagina, observando a mi marido masturbarse mientras nos mira follar delante de él. En una sensación que no sabría explicar, pero me recorre una excitación tan grande que no tardo nada en sentir cómo se va formando un orgasmo en mi interior.


  Me acaricio el clítoris mientras cabalgo sobre su polla, lo froto haciendo círculos sobre él, moviendo mis dedos de lado a lado, presionando su sensible piel, tiemblo, gimo, no puedo más, con un grito me dejo caer sobre el cuerpo de Enzo entre pequeños espasmos de placer con su pene todavía dentro de mí y, al abrir los ojos, veo que mi marido también se ha corrido mientras nos miraba.


  Enzo se queda unos instantes quieto, acariciando mi cuello y peinando mi cabello con sus dedos, besándome con suavidad hasta que me indica que me levante y me siente en el sofá. Girándose un poco para que mi marido pueda verle, empieza a masturbarse con fuerza, gimiendo, jadeando, dejando escapar varios chorros de semen caliente sobre mi cara que acepto con un gemido.


  Levanto la mirada y me encuentro con los ojos de Enzo que acaricia mi pelo con suavidad, los dos envueltos en sudor tras uno de los mejores polvos que he tenido nunca. Besa mi frente y me agradece el placer recibido, aunque en el fondo soy yo la que se lo tiene que agradecer, de manera infinita.


  No solo el placer recibido esta noche, sino el de un montón de noches y días que le siguieron junto a mi marido. Nuestra fantasía nos ha unido mucho más y ahora disfrutamos con el sexo como antes de casarnos, o incluso más.


  También he vuelto a disfrutar de Enzo, si pensaba que hacía magia con su polla dentro de mí, su lengua en mi clítoris es aún mejor, consigue que tenga unos orgasmos tan intensos y largos que a veces pienso que voy a perder el sentido.


  A Enzo le han seguido otros hombres, unos mejores y otros peores, pero lo importante es lo que disfruto junto a mi marido en un nuevo nivel de nuestras relaciones sexuales y de pareja, sabiendo que otros hombres me desean y que solo me podrán conseguir y Luis y yo se lo permitimos.
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